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DIRECCIÓN!C/ItLE DE VICTORiO,3r3.-?R|CI0 DENTRO Y rUER» DE MURCI/S, UN» fUlTÜni MES-NÚMERO SUELTO, CINCO CÉNTIMOS. 

Relojería de M. Vera 

Pías. 

» 

Limpieza de un reloj Hoskopf ó Ancora, 1'5S 
Cnerda de UQ rolo] id. id. \-^% 
lije de volante id. í 1. 3 
Limpieza de un despartador id. I 
lia cristal para Roskopí ó Ancora, id. ©.'75 

MARIANO VERÁ, PLATERÍA 89. 

NOTA,—Tocias las composturas de esta casa se eolregaa C8tt tar-
tarjela de garantia de -ULIXO á t r © ! * años. 

SQ eíiipa^onaii relojes como en fabrica. 

Tenéis callos? 
La callicida «Una noches de Ke^rnee 

i a Obra má.8 imporlaute de la ciencia médica modeniit! 

El único remedio que aniquila las raices!! 

Hace desaparecer las verrugas en tres dias: 

ESTE MARAVILLOSO REMEDIO AMERICANO ES INFALIBLE 

Un i peseta la CAJÍTA.—PROBADLQ ESTA NOCElí, j /na-

jiaua vuestros callos habrán desapareoido! 

DEPOSITO EN MURCIA: Farmacia Cala'ana al lado d© ia 

Droguería ds Ferrar Hermanos. 

JÍIUXJÍ X > I - A . 

QUI SON imm MURCIANOS 

60 el punible abismo da LA indi­
ferencia,pero desgraciadauiente, 
bástala fecha, vemos couipro-
baJa esa tríale realidad, por 
aquellos que á diario alurdean 
de buenoH murcianos y dal cari­
ño que profeísan á la por noso­
tros muy amolda patria chica. 

Sentimos que sa, insspiicabla 

No pensábamos seguir ocu­
pándonos de la aiiuUeracióQ de 
¡os alimenlos en vista de que 
nueatras conliijuadas y jui­
las oxcilaoio íes no han ©ncon-
traio eco algimo eo la grey con­
cejil, p.-rüdeimenLiriamos el le- proceder nos obligue á oxpra-
ni.íque DOS diaingue de «Todo . sames a.si, pero ia circuii4íin-
por Murcia y para Murcia», si i ^¡'^ ^^ eneonlramos en é,«ooa 
ante Un panible indiferencia \ ©'> î"̂ ^ el calor .«e deja .senür j 
1103 diéramos por venoidos y de^ j e" q^o lacouservacióR de ¡aa 
sisliéramos de una campaBa i carnes qna us se venden on e! 
que lautos bonofwios puede re- ^^ .̂ pudieran exigir el empleo 
l)jrtar al pa>jb'o dal país que 
1)08 vio nacer. 

NuQca hubiéramos creidr que 
u,» asunto que preocupa al ve-
cioda.'io en genera!, que so iialla 
(11 abierta lucha con toda con-
cisncia honrada, iw hrthía de ser 
atendido por nuestra primera Ijabremos de coof^sar que nos 
autoridad popu!;.r y compnñ - P^^'eca imposible j iue na stro 
ros de Concejo, que como bue­
nos murcianos, vienen ob'igado?? 
á vtlar al propio lie upo q.lede 
ios iutec-^sos que aiimini.slran, 
por ia,salud y iua vidas do sus 

Nunca, rep ' l imo' , po.liainos 
pensar que nuestras decaoiacio-
nesen pro do la fi.'calizaiMíVi ds 
ííií^ alimentos, hubioruu de caer 

disMiiguido amigo D. Gaspar Je 
la Peña, y .seráfica corporatjióa 
edilica, hiign co.np'^tu a,')Strac. 
ción de las justas rocotpieudacio-
nes do EL DIAIUO MURCIANO, eu 

asuntoa en que todos estamos 
interesados por hallarnosexpucs-
los á sufrir sus. fatuida cocse-
cueneias. 

Rogamos pues al ^r. AU'a!-

di la nievelina, ínsistimoü en 
nuestras predicaciones, por más 
que hayamos vi&to hasta el pro-
Hcute, que nos dan el miímo. 
resultado, que ladrar á la lu­
na. 

Pero 8i }i.emos de ser veraces 

de, y al Concejo en general, que 
en la sesión de esta tarde sa 
nombren, sin más di'aciones, 
taas comisiones inspectoras regi' 
das por tenientes de alcalde que 
giren escrupulosas visitas á ios 
etlabUcimientos y puestes pú­
blicos, donde se expendan aril­
los de consumo, pues bora es 
y a , de que los mercaderes de 
mala íó DO se confundan con 
ios que pesan, bien y renden sus 
mercanofas sin luistifícacíones 
de ningún género. 

Esperamos que nuentra justa 
petición serA atendida por 
nuestros representantes popu­
lares, los que en esta ocasión no 
querrán desmentir que nacle-
lon al amparo de nuestra Torre: 

Que son bu*'iioa muroíanos. 

— ¡̂Una limoíina por Dios y 
por mi bija! 

— ¡Entrad, entrad, pobre mu­
jer! Mi easa e* siempre abierta 
para todo aquél que liega á 
ella con el nombre de Dios en 
loo labios. 

—¡Gracias, bondadosa seño­
ra! 

Y la mendiga penetró en el 
portal de aquella hospitalaria 
casa. 

Pero no bien su mirada se 
encontró cea la de aqualla, mu­
jer que la brindara asilo, una 
exolamaoién m escapó de sus 
labios y ambas mujeres queda­
ron confundidas en estrecho 
abrazo. 

¿Se conocían tal vez? 
indudablemente, porque ai 

abrazarse, un nombre salió do 
la boca de cada una de ellas. 

— jDesdichada Elena! 
-—¡Pelia: Majgaiita! 
—¿Qué ha sido de tí en estos 

seis úitinios añot.^' ¿Cóoto te 
rncu^ntro con ese miserable tra-
j t y pidiendouna !imo8na?¡Caen-
lamo tu vida desde que abando-
nuslo el colegio donde estudiá-
bamos'^ Pero antes toma un 
asiento, dame ¿i tu hija y comnl 
rua'quier cpsa, mientras mi 
m>riclo vuelre. 

— ¡Ay Mnrgirita del al oía! 
jTiT parot-es dícliosa, yo soy 
muy depgriicii>da! De toda aque­
lla vanidad, de todas aquellas 
protensiüiies qua me hacían ser 
la r^i la dol orgullo en el Cole­
gio, n.0 me qu da más qui la 
esperanza en las almas caritati­
vas. Escucha, es cucha, la histo­
ria Jo mi desgracia. 

y después de haber satiafecho 
.su ¡tpotilo la mendiga, dio 
principio a t-u re la i J de esta 
m ais era. 

¿IlecuorJ líí, i\i-irgnr!Ín, squel 

opulento banquero que todos 
los dommg')s m<̂  esperaba con su 
carruíij'en la puerta del Cole­
gio de Doncellas nobles? Pues 
aquel hombre tan poderoso, que 
d'spués me hizo su esposa, rae 
dio la felicidad durante los pri­
meros mes a de nuestro matri­
monio. Pero pasado el primer 
acceso de lirismo, desvanecidas 
las primeras ilusiones, todo fué 
frialdad é indiferencia, en aquel 
tan ardiente corj.zón todo fue­
ron dH,«precios y desdenes para 
la orgullosa Elena, y la desgra­
cia nubló para siempre, con 
sus sombras, la diáfana clari­
dad de la dicha que en nuestro 
hogar reinaba. Mi marido aban­
donó la buena senda que habia 
em¡>reiidid<:; ¡as queridas, la 
Bol.SH, el Club le di.strainn el 
tiempo, haciéndole abandonan 
las 8agrad,as obligaciones de la 
familia. El juego, le arruinaba, 
y un día llegó la esperada sus­
pensión de pagos, el concurso 
de acreedores* la quiebra, en 
fin, con todas sus desa.^trosas 
consecuencias. El suicidio es el 
recurso de los cobardas, á él re­
currió mi esposo y al morir el 
hombre, fu,ya vida crapulosa y 
desordenada me h;d)ia sumido 
en la desgi'aciu, era yo madre 
de esa delicada niña que niio-
ra duerme eu tus brazos, ami­
ga mía. Des le eulonces lia men­
digado un pedazo de pan, de de 
entonces ha muerto mi corazón 
de mujer y con él mi- orjíullo 
que ha sido remplazado por. el 
amor de madre. 

—¡Desgraciada Elenn.' Yo 
he sid» más más fd!í)í, f;<l vez 
porquo uadíi atubicion.iba. Co­
mo sab'̂ "', quedó hué'fitna. y po­
bre en aquél liorriblo incendio, 
que me arrebató cnaato tenía 
y cuanto amaba en el mundo. 
La carida I de la Superiora dfl 
Colegio ni6 abrió psso franco en 
aquél ccnlio, para mi vodudo 
por carecer de la nobleza de 
raza, como llaman la.s gor.les 
á la ítristo'M-acía. Después que 
lú contraje matrimonio y übm-
donó el Colegio. Mi espso es 
bueno, tra-iiajador y me h ce fe­
liz. Dedicado á los a--untos de 
sn bufete df- abogado, ba con­
seguido alcanzar una respeUiblo 

c'ienle'a con cuyos proluctos 
vivimos modeisliuneide. Sólo 
una cosa nos íallab-»: un hijo 
que nos alegrara con su.s cari­
cias y que í(HHe (d conipl amento 
de tanta teliculad. Veva ahora 
ya hemos ynconlrado lo quo 
anbelábamos, hi hija será para 
iio-otros, y tú s ras... nuestra 
hermana. 

— ¡Tanta bond d...! tacgo, 
¿has olvidado mí dosdeñO'̂ a 
manera do mirár te lo el (yole-
¡.̂ Í!)? .̂ 'Tías p'-riloiiado mi.s Jcc;-
pr.v !'.»;>, ;:i:s ca4igos y miá c;i-
huiinia^?¿No recuerdas ya que 
la diiereucia de forlnnn, hacía 

que no rao acercase nunca á 
tí? 

—Todo lo he olvidado. D'os 
ha querida que desoieuJas de 
tu pedestal hasta llegar á mi 
humilde poaicióo. Sea, pues, 
así, aceptemos las cosas como 
El las ha dispuesto. 

—Pero... sí bien o« verdad 
que la limosna dignilic.t ai ijue 
la dá, en cambio envüo'e lí 
quien la recibe... 

—¡Errónea creencia la tuya^ 
amiga raía! Tú serás en adaluu-
te, nuestra herman;», y tu hija 
e! coníplemento de nuestra 'i'y\ -
cidad. 

Y desde entonces viven feli­
ces bajo un mismo lecho, las 
antigua.*! compañeras dol Cole­
gio de Dono lias Nobles. 

Antonio Antbroa 

Nue,stro querido amigo y 
poisiuoel aplaudido autor de 
«Qiiiiilíu el obrero» y bizarro 
capitán de! R<='gimiento luían-
teria de España D. José Campi­
llo Lozano, ba tenido la aten­
ción de dedicarnos un ejemplar 
de la inspiradacob'Cíióu do poe­
sías, que con el titulo «Horas de 
insomoio» form >u uu preeioao 
volumen. 

El Sr. Campüío, quo desde 
hice poco tieoipo «o reveló cu-
mouu poetainspiradu, iia conser 
gnido con sn conaííinto labor, 
ocupar un puesto distinguido ers-
tre los buenos cantores d@( Gay 

saber. 
E' buiread) v.i upiUa 

Lozano, bi'Mi pufde < uorgnüc-
cerse con sus «lloran da ÍIHÍMU-

uio», donde los atT'Hntts h \\ 
buena iitoralura p-uoicn ."t.a'o.-
rca- yd-deilarso COÜ .--OÍ \\V>\'' ^ 
ra<lo=) versos.'üdo.H ileno.s ('<» 
pre('io.sas iiuógenoH y .!(* pensf -
míenlos elevad^ s. 

No es di extrañar <|u<' oi lar, 
roado cantor do I;; Airt^.^l (¡o! 
I 'dar, si no desm «ya (MI li o:.-
pÍ!¡o?a sonda que olVeoo la po 
.Mil, escale en tUa no lojaiio ei 
envidiable |)cdesl-i! do la inmai -
ce.sible glori.i de lo-i poetas con-
{Quiporán-os. 

Murcia, <]'!'̂  fn l ro ^ IH Iiij 
cuenta itu¡^i ,̂ boy vifü • 
á aumentar su gíorios'^ 
con nuüsLro anii¿o el lansííoi 
Cuuipilk). 

Gracias por el recuerdo rp; > 
de noiotros ba tenido, y can?! 
que suíj «Moras di iusomnii 
deseawiu,^ le praduzí-a i ic,<'i ' ' i-
dos positivos. 


